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ESPIRITISMO 
 
El espiritismo, también llamado doctrina espiritista, es una doctrina nacida en Francia a mediados 
del siglo XIX. Está basada en los libros publicados por el pedagogo francés Hippolyte Léon 
Denizard Rivail bajo el seudónimo de Allan Kardec (1804-1869), etimológicamente, el vocablo 
"espiritismo" se refiere al "sistema para el estudio de los espíritus" y fue el propio Kardec quien 
afirmó haber acuñado el término en la introducción de su "Libro de los Espíritus". El espiritismo 
postula, según su fundador, "el estudio de la naturaleza, el origen y porvenir de los espíritus, y sus 
relaciones con el mundo material"; esta doctrina se basa en que los muertos pueden entrar en 
contactos con los vivos. El espiritismo se autodefine como la “ciencia” que trata la naturaleza, 
origen y destino de los espíritus, así como sus relaciones con el mundo corporal. Como “filosofía”, 
comprende todas las consecuencias morales que dimanan de esas mismas relaciones». 
La doctrina espiritista tiene seguidores en varios países alrededor del mundo, incluyendo Alemania, 
Argentina, España, Perú, Estados Unidos, Puerto Rico, Francia, Inglaterra, Japón, Venezuela, 
Portugal, Haití, Cuba, Uruguay y Brasil, siendo este último el país con la mayor cantidad de 
seguidores. 
 
Acepción del término «espiritismo» 
El término «espiritismo» (del francés spiritisme, de spirit: ‘espíritu’; e isme: ‘doctrina’) surgió como 
un neologismo (o más precisamente un porte-manteau), creado por el francés Allan KArdec para 
nombrar específicamente la doctrina de los espíritus, el cuerpo de ideas recopiladas por él en El 
libro de los espíritus (1857). 
Muchos espiritistas hispanohablantes prefieren nombrar la doctrina y a sí mismos con la palabra 
portuguesa espírita. 
 
Diferencias entre el espiritismo francés y el inglés 
Vale la pena considerar también que el spiritisme francés y el spiritism inglés formaron instituciones 
independientes, aunque prácticamente iguales en sus principios y ambos términos se traducen al 
español indistintamente como espiritismo. En la actualidad el spiritism inglés es totalmente 
indistinguible del spiritisme francés. 
Sin embargo, la utilización del término, cuya raíz es común a diversas naciones occidentales de 
origen latino o anglosajón, hizo que él fuese incorporado rápidamente al uso cotidiano para 
designar todo lo que tenía relación con la comunicación con los espíritus. Así por espiritismo, hoy 
se identifica a las varias doctrinas religiosas y filosóficas que creen en la sobrevivencia del espíritu 
(alma) después de la muerte del cuerpo físico, y, principalmente, en la posibilidad de comunicarse 
con ellos, causal o deliberadamente, por evocaciones o de forma natural. 
De este modo la palabra se utiliza para referirse a dos conceptos, el espiritismo como contacto con 
los espíritus, y como doctrina que estudia el origen, destino y naturaleza de los espíritus. 
 
Fundamentos principales 
Los principios fundamentales del espiritismo contenidos en sus obras fundamentales son: 

• La existencia y unicidad de Dios.  
• La existencia de los espíritus: el ser humano es un espíritu ligado a un cuerpo (mediante una 

conexión denominada periespíritu). Los espiritistas definen con el término alma al espíritu cuando 
esta ligado a un cuerpo (es decir cuando esta encarnado). El espíritu es un ser inteligente, 
individual (antes y después de la muerte) e inmortal. 

• Comunicabilidad de los espíritus (mediumnidad): La posibilidad de comunicar con los espíritus 
encarnados (vivos) y desencarnados (muertos) mediante la mediumnidad. 

• La ley de causa y efecto: es el mecanismo de retribución ética universal a todos los espíritus, 
según la cual nuestra condición actual es el resultado de nuestros actos pasados. 

• La reencarnación: es el proceso natural que permite encarnar sucesivas veces con la función de 
permitir el perfeccionamiento de los espíritus. Implica la evolución o progreso de los espíritus en un 
proceso análogo y complementario de la evolución biológica. Es un concepto prestado del 
hinduismo. 

• No existe el cielo ni el infierno eternos: la felicidad o infelicidad relativas después de la muerte las 
determina el estado moral y psicológico del individuo.  



• La pluralidad de mundos habitados. La Tierra no sería el único planeta con vida en el universo. El 
pasaje del espíritu por diferentes planetas, le permitiría al mismo progresar hasta acercarse cada 
vez mas a la perfección. 

• La noción de que los espíritus son responsables de sus actos durante toda su existencia. 
 
Además de esto se pueden aceptar como características secundarias: 

• El concepto de creación igualitaria de todos los espíritus, «simples e ignorantes» en su origen, y 
destinados invariablemente a la perfección, con aptitudes idénticas para el bien o para el mal, dado 
el libre albedrío. (Este concepto derriba la creencia en ángeles o demonios como seres creados 
aparte y condenados eternamente al bien o al mal). 

• Jesús es considerado por los espiritistas como un modelo y guía moral para la humanidad. El 
espiritismo no acepta el dogma de la Santísima Trinidad, considera que Jesús es un espíritu al 
igual que los hombres, pero en un estado evolutivo muy superior. 

• La moral de Cristo, contenida en el Evangelio, es el camino para la evolución segura de todos los 
hombres, y su práctica es la solución para todos los problemas humanos y es el objetivo a ser 
alcanzado por toda la humanidad. 
Según los espiritistas, la relación humana con lo espiritual no necesita ninguna mediación 
institucional. Una espiritualidad natural es suficiente y es más apropiada para la realización 
humana. 
El espiritismo carece de rituales, culto, templos o sacerdotes, por lo que los espiritistas no lo 
consideran una religión. 
 
Caracteres de las reuniones espiritistas 
Si se compara el modelo espírita con las características generales de los sistemas religiosos más 
comunes, encontramos que la reunión espírita reúne las siguientes características: 

• Ausencia de jerarquía sacerdotal. 
• Total ausencia de culto a imágenes, altares, etc. 
• Ausencia de cualquier ritual o sacramento: bautismo, casamiento, etc. 
• Incentivo al respeto y tolerancia de todas las religiones. Muchos espiritistas lo consideran su 

«segunda religión». 
• La práctica espiritista es gratuita y sin ánimo de lucro, aunque la participación en las instituciones 

espíritas se ajusta a los parámetros comunes a toda sociedad civil. 
De acuerdo a las legislaciones de cada país, las instituciones espíritas se adecúan a sus leyes 
internas para Asociaciones Civiles u otros marcos legales 
Si se toma el modelo de la ciencia, podría considerarse que la reunión espírita en la que se 
desarrolla el método mediúmnico, reúne las siguientes características: 

• En términos ideales, la reunión se realiza con características de laboratorio. 
• Es empírica en la medida que parte de la consideración de un fenómeno corriente denominado 

fenómeno mediúmnico o espírita, que debe ser diferenciado de manifestaciones similares en las 
que intervienen estados alterados de conciencia, animismo, el inconsciente personal o colectivo. 

• Existe una teoría sobre el fenómeno, que lo comprende y lo incluye en un sistema. 
• Existe una teoría del método, que permite operar e intervenir sobre el fenómeno. 
• Existe experimentación. 

Estos aspectos en general suelen estar implícitos, ya que la Doctrina Espiritista no ha desarrollado, 
al menos hasta el momento, una comunidad científica internacional que respalde una 
epistemología. 
 
Obras básicas 
Los historiadores Henri Sausse, Francisco Thiesen y Zêus Wantuil, coinciden con lo dicho por el 
codificador, Allán Kardec, el cual afirmaba no haber sido el autor intelectual de la mayor parte de lo 
contenido en las obras básicas. Él recibió en 1855 de Carlotti y de un grupo de seguidores, de 
distintas partes del mundo, 50 cuadernos conteniendo relatos de experiencias y comunicaciones 
mediúmnicas diversas, obtenidas a través de diversos médiums, de almas que se decían personas 
muertas. Allan Kardec analizó, ordenó y completó, con la información concordante obtenida de los 
espíritus «a través de diversos médiums, desconocidos entre sí, y en distintas partes del mundo», 
organizando estos trabajos en 5 obras, consideradas básicas para el espiritismo. 



Los espiritistas reconocen a Allán Kardec como el codificador de la doctrina espiritista, no como el 
creador de la misma. Los espiritistas consideran que los autores de la mayor parte de los textos 
espiritistas no han sido los médiums, sino los propios espíritus de personas muertas (que los 
espiritistas llaman «personas desencarnadas»). 
Las 5 obras básicas, conocidas como “Pentateuco kardequista» son: 
 
«El libro de los espíritus» 
Primera edición: 18 de abril de 1857 
En su primera página se lee: «Contiene: los principios de la doctrina espiritista. Sobre la 
inmortalidad del alma, la naturaleza de los espíritus y sus relaciones con los hombres, las leyes 
morales, la vida presente, la vida futura y el porvenir de la humanidad, según la enseñanza dada 
por los espíritus superiores con la ayuda de diversos médiums. Recopilada y puesta en orden por 
Allan Kardec». 
Este libro se ordena en forma de preguntas y respuestas abarcando los más diversos temas con 
sus 1019 preguntas. 
 
«El libro de los médiums» 
Primera edición: enero de 1861 
En su portada se establece su contenido: «Guía de los médiums y de los evocadores. Contiene la 
enseñanza de los espíritus sobre la teoría de todos los géneros de manifestaciones, los medios de 
comunicarse con el mundo invisible, el desarrollo de la mediumnidad, las dificultades y los escollos 
que se pueden encontrar en la práctica del espiritismo. Continuación de El libro de los espíritus; por 
Allán Kardec». 
Esta obra trata de las manifestaciones espiritistas y de los médiums, por tanto, de la parte 
fenoménica del espiritismo, y lo caracteriza como “ciencia” de observación que analiza las 
relaciones entre el mundo corpóreo y el mundo invisible o espiritual. 
 
«El Evangelio según el espiritismo» 
Primera edición: abril de 1864 
«Contiene la explicación de las máximas morales de Cristo, su concordancia con el espiritismo y su 
aplicación a las diversas posiciones de la vida». 
En su contratapa de la edición moderna (2001) se lee: «Esta obra define la esencia religiosa de la 
doctrina espírita, como verdadero cristianismo, restaurado por la interpretación que los espíritus 
dieron a los textos evangélicos. Ella muestra el poder del amor en las más diversas situaciones de 
la vida, cuando dejamos que ese sentimiento divino guíe nuestras manos y nuestros pasos, para 
servir al prójimo, resultando de ello que todo se equilibre a nuestro alrededor». 
 
«El cielo y el infierno» 
Título original: El cielo y el infierno o la justicia divina según el espiritismo Primera edición: agosto 
de 1865 
«Contiene: El examen comparado de las doctrinas sobre el tránsito de la vida corporal a la vida 
espiritual, las penas y las recompensas futuras, los ángeles y los demonios, las penas eternas, 
etc., seguido de numerosos ejemplos sobre la situación real del alma durante y después de la 
muerte. Además entre otros como la revista espírita y algunos otros literarios en su doctrina 
espiritista». 
¿Cuál es el destino del hombre después de la muerte física? ¿Cuáles serían las causas del temor 
a la muerte? ¿Existe el Cielo y el Infierno? ¿Merece crédito la antigua creencia en los ángeles y 
demonios? ¿Cómo procede la justicia divina? Éstas y otras cuestiones relacionadas son 
debidamente esclarecidas, en la primera parte de esta obra, a la luz de la lógica y de las 
enseñanzas de los espíritus. En la segunda parte, titulada «Ejemplos Kardec» registra numerosas 
comunicaciones de espíritus: clasificados por categorías, tales como: felices, sufridores, 
arrepentidos, endurecidos y suicidas- que ejemplifican la doctrina expuesta anteriormente. 
 
«La Génesis» 
Título original: La génesis, los milagros y las profecías según el espiritismo. (El artículo femenino 
«la» se utiliza para diferenciarlo del Génesis bíblico). 



Primera edición: enero de 1868. 
Trata asuntos como: Dios y la visión de los hombres sobre su existencia y naturaleza, la 
Providencia divina, el bien y el mal, el espacio y el tiempo, la formación de los mundos, la génesis 
orgánica y la génesis espiritual, los milagros y su explicación, la superioridad de la naturaleza de 
Jesús y la desaparición de su cuerpo, y muchos otros asuntos. 
 
Historia 
Antecedentes 
Desde la Antigüedad la humanidad ha creído posible comunicarse con los espíritus de los muertos. 
En la Grecia antigua, se daba por cierto que los difuntos habitaban en el Hades y era posible entrar 
en contacto con ellos mediante rituales mágicos. En La Odisea, de Homero, Odiseo llega al Hades 
y lleva a cabo un ritual, según lo indicado por la hechicera Circe, con lo cual logra hablar con el 
espíritu de su padre y con los de sus compañeros muertos en Troya. Asimismo, los chamanes de 
los pueblos originarios de Asia y Oceanía afirmaban tener la capacidad de comunicarse con los 
espíritus de los difuntos. 
Durante la Edad Media, se mantuvo la creencia de que los espíritus regresaban regularmente al 
mundo de los vivos y se multiplicaron los cuentos de fantasmas. En Hamlet, el dramaturgo William 
Shakespeare presenta al fantasma del rey asesinado demandando venganza al protagonista, su 
hijo. Ese tipo de aparición estaba registrada en muchos relatos anteriores a la época de 
Shakespeare, pero no consta que hubiera una práctica propiamente espiritista para establecer la 
comunicación con los muertos. 
 
El espiritismo en el siglo XIX 
Durante el siglo XIX se suscitó en Estados Unidos una creciente oleada de fenómenos 
mediúmnicos que luego extendió sus prácticas y conocimientos a varios países europeos. En el 
año 1848, se reportó en la localidad neoyorkina de Hydesville, Estados Unidos, el primer caso de 
un fenómeno poltergeist. 
En 1854, en París, Francia, el espiritista Allan Kardec se abocó al estudio de este tipo de 
fenómenos paranormales, en particular, las manifestaciones de las llamadas «mesas giratorias». 
Las explicaciones de las causas de estos fenómenos, al igual que el sistema filosófico derivado de 
aquellas, sentó las bases del espiritismo. 
Sus investigaciones derivaron en la publicación en 1857 de El libro de los espíritus. Este volumen 
supone el comienzo del movimiento espiritista contemporáneo. En los años que siguen, Kardec 
publicó numerosos libros, como El libro de los médiums (1861), El evangelio según el espiritismo 
(1864), El Cielo y el Infierno o la justicia divina según el espiritismo (1865) y Génesis, los milagros y 
las profecías según el espiritismo (1868). En 1858 fundó la Revista Espírita, de la que fue director 
hasta 1869 (año de su muerte). 
Muchas personas de renombre de Europa y los Estados Unidos gradualmente abrazaron el 
espiritismo como una explicación lógica de la realidad, incluso de temas relacionados con la 
trascendencia, como Dios y la vida después de la muerte. Miles de sociedades espiritistas fueron 
creadas en ambos continentes, y en algunos países como España, la disciplina Espiritismo fue 
candidata a integrar los programas regulares de segunda enseñanza y de las facultades de 
ciencias, y de filosofía y letras. 
 
El espiritismo en los siglos XX y XXI 
Con el despertar a la revolución industrial el hombre en occidente deja a un lado la espiritualidad 
por el inmediatismo de la industria. Con el correr de los años y el sentimiento de vacío interior, el 
hombre retoma el rumbo que le marca su conciencia. 
En América Latina, el espiritismo se expande en una corriente que intenta mantenerse fiel al 
proyecto inicial de Kardec y otra de carácter netamente religioso. 
La primera corriente, con foco en Argentina, postula al espiritismo como ciencia-filosofía-moral. La 
segunda corriente, con base en Brasil, es de grandes dimensiones y postula al espiritismo como 
ciencia-filosofía-religión, sobre la base del catolicismo y el roustangismo. 
Si bien ambas corrientes comparten el mismo nombre «espiritismo», sus desarrollos, proyectos y 
razonamientos divergen hasta el punto de constituir dos espacios diversos, pero en lo esencial, no 
contradictorios. 



Críticas 
Espiritismo como pseudo-ciencia 
El espiritismo es considerado una pseudo-ciencia o superstición en los ámbitos científicos y 
escépticos. El físico y epistemólogo Mario Bunge (1919–), en su libro Investigación científica 
(1969), lo incluye en su listado de pseudo-ciencias por no cumplir con los requisitos básicos de la 
metodología científica.  
Randi describe al escritor escocés sir Arthur Conan Doyle (célebre por sus historias sobre el 
detective Sherlock Holmes) como «un poco esnob». Y opina que su aceptación del espiritismo —
que Randi considera «increíblemente ingenua»— legitimó a esta creencia como religión. 
La Iglesia católica, asimismo, ha condenado en repetidas ocasiones y con extrema dureza a la 
doctrina espiritista, aunque cree que los espiritistas realmente tienen contacto con los muertos. 
 
El espiritismo en la cultura popular 
Muchas personas han tenido contacto con prácticas que intentan el contacto con los muertos a 
través de prácticas adivinatorias como el juego de la copa o la tabla ouija (uisha). Los espiritistas 
ortodoxos, sin embargo, afirman que este tipo de técnicas no forman parte del cuerpo doctrinal del 
espiritismo. 
 
Espiritistas célebres 

• Victor Hugo (1802-1885): escritor francés. 
• Allan Kardec (1804-1869): escritor francés. 
• Charles Dickens (1812-1870): escritor británico. 
• Alfred Russel Wallace (1823-1913): investigador británico. 
• William Crookes (1832-1919): investigador británico. 
• Daniel Dunglas Home (1833-1889). 
• Amalia Domingo Soler (1835-1909): escritora y médium española. 
• Margaret (1836-1893) y Kate Fox (1837–1892): médiums canadienses. 
• Camille Flammarion (1842-1925): investigador francés. 
• León Denis (1846-1927): filósofo e investigador francés. 
• Florence Cook (1848-?): médium londinense. 
• Oliver Lodge (1851-1940): investigador. 
• Eusapia Paladino (1854-1918): médium italiana. 
• Arthur Conan Doyle (1859-1930): escritor británico. 
• Erensto Bozzano (1862-1943): investigador italiano. 
• Francisco I Madero (1873-1913): médium escribiente, y presidente de México.  
• Chico Xavier (1910-2002): médium brasileño. 

 
Médium 
Un médium (médiums en plural) o clarividente o clariaudiente o clariestésica y otras facultades 
similares, designa a una persona a la que se considera dotada de facultades paranormales de 
percepción extrasensorial, que le permitirían actuar de mediadora en la consecución de fenómenos 
parapsicológicos o comunicaciones con los espíritus.  
Un médium es un individuo de cualquier edad, género, educación o cultura, del que se asegura le 
es posible establecer contacto con porciones de su inconsciente, y que le permiten desde allí 
acceder a realidades no ordinarias y eventualmente comunicarlas. No está muy claro que sea una 
actividad extrasensorial sino probablemente mediada por el "sensorio" hacia zonas poco conocidas 
de la actividad psíquica. Siempre es mediada por el cerebro y en menor medida por otros órganos, 
de allí viene el vocablo médium. 
La edad de oro del Espiritismo moderno abarcaría aproximadamente desde el año 1850 hasta el 
comienzo de la II Segunda Guerra Mundial. El Espiritismo como tal se inició en Francia con El libro 
de los espíritus de Allan Kardec, pasando luego a Estados Unidos donde se mezclaría creencias, 
misticismo, y espectáculo. Pero en realidad sus raíces se esconden al surgimiento de la 
humanidad, como ha quedado testimonio en diversas culturas, por ejemplo, el oráculo de Delfos y 
otros menos reconocidos. 
Numerosos investigadores y científicos de la época, algunos de ellos Premios Nobel y primeras 
figuras del elenco científico internacional, realizaron investigaciones y trabajos sobre las facultades 



de los médiums, como William Crookes, Cesar Lombroso, Arsakoff, Arthur Conan Doyle, Michael 
Faraday, Emanuel Swedenborg, Frederic Myers, León Tolstoi o Charles Richet. La médium mas 
joven de la que se ha escuchado es Selene Gauna, mas conocida como Avalon, con solo 14 años 
de edad. 
El papel de médium es bastante recurrente en la cinematografía y la televisión, como es el caso del 
papel de Whoppi Goldberg en Ghost, Poltergeist. Una médium hace aparición en la película Los 
otros y Geraldine Chaplin interpreta a una médium en la película El Orfanato. También hay series 
basadas en médiums, como Ghost Whisperer (con Melinda Gordon como médium) o Médium (con 
Allison DuBois). 
 
La mediumnidad (médiumnité, en francés) es la facultad de la que dispone un médium para 
ponerse en contacto con las personas ya fallecidas u otras entidades de otros planos o realidades.  
Existen distintos tipos de mediumnidad como por ejemplo la de psicografía, sanación, de 
incorporación, de fenómenos físicos, entre otras. Hay quienes consideran que existen más de 
setenta mediumnidades diferentes. 
 
Canal 
En Esoterismo, llama "el canal" a la frecuencia a través de la cual se dice recibir la información 
espiritual, lo que implicaría comunicación telepática. Las frecuencias determinarían los niveles y 
calidad de la canalización. Los clarividentes, psíquicos, pitonisas, trabajarían entonces a través de 
diferentes frecuencias. Al hacer parte de un proceso de comunicación, se tienen en cuenta tres 
componentes: 

• El agente emisor. La fuente de donde surge la información. 
• El agente receptor, de lo que se trasmite. 
• El medio, por el cual se intenta transferir el pensamiento, la idea, el deseo, la impresión y, por 

consiguiente, algún conocimiento. 
Ejemplos de canalización se encuentran en Madame Blavatsky, quien aseguraba haber sido el 
canal para que el Maestro Morya dictara el libro La Doctrina secreta. Alice Bailey alega haber 
servido de canal al maestro Djwhal Khul para el libro Tratado sobre fuego cósmico, y otros más. 
Helen Schuman dice haber recibido del Maestro Jesús el libro Un curso de milagros. Tony Stubbs 
asegura que su libro Manual para la ascensión fue canalizado por Serapis Behy. Lee Caroll es uno 
de los tantos "canales" de Kryon.  
Médiums conocidos actuales. 

• Ovidio Rebaudi 
• Oda Mae Brown en la película Ghost  

 
Fuente: Wikipedia 
	  


